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			A mis alumnos, seguidores y lectores. Con respeto, con entusiasmo, aprendemos mucho juntos. Contrastamos, experimentamos, nos arengamos, nos motivamos, debatimos. Hemos generado una comunidad en las aulas y en las redes (¿una tribu quizás?). Y esto recién empieza…

			A Martina y Silvana. Son el todo para mí.

		


		
			GERUNDIO: forma verbal impersonal que demuestra una acción, pero no está definida ni por el tiempo ni el modo ni el número ni la persona.

		


		
			PRÓLOGO

			El cambio es la única cosa inmutable.

			ARTHUR SCHOPENHAUER

			Pareciera que es sobre el tono, pero es más que eso. Ni siquiera es sobre la estrategia. Más que eso todavía. Es sobre el país que viene. Un primer dilema se cruza siempre en quien gestiona una campaña electoral: saber si hay que ser más optimista o más pesimista en el mensaje. La mirada profesional responde con contundencia: ¡el contexto manda! Y si estamos en crisis, mucho más.

			¿Eso significa que a más crisis, más optimismo? ¿O a la inversa?

			Un repaso por las últimas campañas argentinas puede dar una idea.(1)

			Del «Con la democracia se come, se educa y se cura», pasando por «Ahora Alfonsín, el hombre que hace falta», al «Juntos, para que Argentina gane», de Raúl Alfonsín.

			Del «Salariazo y revolución productiva», pasando por «Para cambiar la historia», al «Síganme, no los voy a defraudar», de Carlos Menem.

			Del «Somos más» al «Viene una Argentina distinta», de Fernando de la Rúa.

			Del «Argentina, un país en serio» al «No te vayas, que viene Kirchner», de Néstor Kirchner. De «El cambio recién empieza», pasando por «La fuerza de Argentina» (y sus variaciones, como «La fuerza de Cristina», «La fuerza de él»), al «Con Cristina, transformamos el país», de Cristina Fernández de Kirchner.

			Del «Vamos juntos», pasando por «Cambiemos», «Unidos somos más», a la «Revolución de la alegría», de Mauricio Macri.

			Todos optimistas. Exultantes. Esperanzadores. Atrevidos. Fanfarrones.

			Hace más de cuatro décadas que el economista Simon Kuznets describió cuatro clases de países, con un tono tragicómico pero lapidario: los desarrollados, los subdesarrollados, Japón y la Argentina. Japón, país que sin recursos naturales logró alcanzar el desarrollo. Argentina, que con recursos naturales no logró alcanzar el desarrollo. Desde ese diagnóstico pesimista de país —y, por qué no, flagelante del ser nacional— es desde donde cada candidato que accede al poder enarbola un discurso con pretensiones fundantes. De un nuevo comienzo.

			Es difícil afirmar que en cada elección, de las citadas, el país estuviese en crisis, especialmente en los casos de las reelecciones. Pero a su modo, cada discurso es una discontinuidad respecto del pasado. A lo sumo continúa el período previo. Son ciclos cortitos. El reflejo de una ciclotimia social y política. Nada más. Todos plantean mensajes con grandilocuencia sobre un país al que le sobran algunos recursos pero no grandilocuencia.

			En la región pasa lo mismo. La crisis económica, los escándalos de corrupción, la insatisfacción con los servicios públicos, más la dolorosa transversalidad de la pobreza y la inseguridad, son algunos de los elementos que aquejan a la democracia latinoamericana y que resienten cada día más el apoyo a la democracia. «El paciente está delicado con algunas recaídas», refiere el último informe de Latinobarómetro.(2)

			De cada mensaje de quien pretende la presidencia parece desprenderse un pensamiento: «La historia comienza conmigo». Es por eso que las expectativas siempre son altas. Altísimas. Y es por eso que los fracasos siempre son equivalentes. Dolorosos.

			Y la Argentina va cambiando. De proyecto de país y de discursos.

			De modo que estas ideas condensadas en la expresión «Cambiando» representan un eterno comienzo de la Argentina como proyecto nacional. Hablan más allá del cambio de Cambiemos. Lo incluyen, pero lo superan. Refrescan y ordenan los discursos políticos vivos y el pasado reciente. Rememoran las euforias y las frustraciones argentinas.

			Hoy, tal vez, se asiste a una de las expectativas democráticas más altas con el nuevo gobierno. Más de la mitad de los argentinos pagaron con su voto por ver la implementación de un mensaje (no solo como estilo, sino como política) que, en simplificación, representa el máximo aspiracional posible de un cambio positivo. Revolución y alegría. Tienen de todo esas palabras, menos neutralidad.

			Este no es un libro de reconstrucción de la historia contemporánea argentina. No es un libro de crónica periodística. No intenta ser un libelo partidario a favor o en contra de nadie. Critica posturas sin que ello signifique la defensa de posturas contrarias, así como defiende y cuestiona diferentes posiciones al mismo tiempo. No intenta ser una obra polemizante, aunque pueda generar diferencias.

			Sí pretende generar discusiones. Muchas.

			Tiene contenido para ser una obra académica. Pero tampoco lo es en modo estricto. Tiene mucho de la mirada de la consultoría. Pero el exceso de praxis es pura anécdota autorreferencial.

			Es más bien un ensayo libre enclavado en el punto medio entre la ciencia política y la comunicación social, donde difícilmente alberguen dogmas incuestionables. Se da la libertad de romper con todas (pero explícitamente con todas) las fronteras positivistas. Así que es un tanto irreverente con las etiquetas o convenciones que la epistemología podría sugerir. Disculpas por ello…

			Este trabajo toma los hechos argentinos de este tiempo, piensa las tendencias internacionales e intenta categorizar el presente político. Por eso el foco es Cambiemos, aunque es riesgoso y poco riguroso concluir definiciones sobre una fuerza que lleva menos de un año en el poder en Argentina. Además, a parte del presente se la entiende rescatando el pasado —largo o corto, pero pasado al fin—, en tanto y en cuanto pueda ayudar a explicar la actual coyuntura y proyectarse al futuro.

			Esencialmente este es un ensayo de comunicación política. Y los efectos de la comunicación política, claro, son políticos, y se hacen visibles en uno y otro tipo de comportamiento político. Modelan la cultura política de una nación.

			Por eso, este texto tratará mucho de lo que hacen los políticos (incluyendo lo que dicen), y de lo que hacen los votantes. En el medio, los medios. En el medio, las mediaciones. En el medio, se pondrán en debate los modos en que la representación política va cambiando.

			Para ello, el libro se presenta en tres partes muy distinguibles. Una parte dedicada a los contrastes de discursos, argumentos y estilos. Contrastes que no son nuevos y se presentan como parte de las dicotomías históricas de la Argentina. Es la sección de las euforias y las decepciones. De los blancos y los negros según quién lo mire. Otra parte está dedicada a pensar las grandes tendencias internacionales y nacionales que modelan la acción política, que la condicionan y la determinan. Es la sección que choca contra algunas visiones endogámicas y cerradas. Es una zona de grises en pleno movimiento. Difusa y dinámica. Y una tercera parte trata de caracterizar qué cosa es Cambiemos. Para algunos euforia, para otros decepción. Para muchos blanco, para muchos negro.

			Ninguna de las partes se explica sin las otras. Así es como la Argentina se va haciendo. Comienza de a ratos. Transita pendularmente sobre blancos y negros. Y ese comienzo es eterno. Así va cambiando, siempre cambiando…

			
				
					1. Se citan eslóganes tanto como latiguillos discursivos que quedaron instalados en la memoria colectiva. 

				

				
					2. Latinobarómetro es un estudio de opinión pública que aplica anualmente alrededor de 20.000 entrevistas en 18 países de América Latina representando a más de 600 millones de habitantes. La Corporación Latinobarómetro es una ONG sin fines de lucro con sede en Santiago de Chile, que investiga el desarrollo de la democracia, la economía y la sociedad en su conjunto, usando indicadores de opinión pública que miden actitudes, valores y comportamientos.

				

			

		


		
			PARTE I

			Blanco y negro. 

			Negro y blanco

			Si estás en un buen momento, no te preocupes: pasará.

			Si estás en un mal momento, no te preocupes: pasará.

			JOHN A. SIMONE

		


		
			CAPÍTULO 1

			Ensayando y errando en la Argentina

			A veces estamos demasiado dispuestos a creer

			que el presente es el único estado posible

			de las cosas.

			MARCEL PROUST

			La ecuación característica es esta. Problemas. Generalmente graves. Enormes. Y a eso le siguen respuestas. No necesariamente como políticas. Sino cargadas de emoción, de esas que suben el ánimo y las expectativas. La apuesta a grandes problemas es una gran oferta de optimismo. Mucho optimismo.

			Problemas. El presidente argentino, Mauricio Macri, afirmó en su primer discurso de apertura de sesiones del Congreso:

			Este diagnóstico no debe servir para deprimirnos ni enojarnos, sino para tomar conciencia. Somos mejores que esto, que la vida que llevamos, los argentinos podemos superar estos problemas… No estamos condenados a vivir mal, con miedo o con inseguridad.(3)

			Respuestas. El ministro del Interior, Rogelio Frigerio sobre la situación del país:

			… tendrá un futuro espectacular, porque Macri tendrá un mandato exitoso […] Vamos a bajar la inflación, a generar empleo, van a venir inversiones, vamos a poder cumplir con tantas deudas de muchos años, y vamos a poder decir, después de cuatro años de gobierno, que cumplimos y que el esfuerzo de todos valió la pena.(4)

			Pero es recomendable retornar a los problemas. Vale la pena prestarle minuciosa atención al listado de elementos que plantea el párrafo siguiente, porque describe una situación política y social de la Argentina.

			Se perciben serios problemas con la representación política y cambios en los modos en que esta se presenta… También empiezan a verse cambios en la estructura del poder (con expectativas que la propia gente estaba pidiendo), e inicia un proceso de cambio en la estructura de las coaliciones políticas… Es el fin de un estilo personalista… Y se hace presente el reclamo de más tolerancia, de pragmatismo, de reducción del Estado y de un nuevo estilo de dirigencia… Un valor que tiene mucho peso —no solo en la Argentina sino en toda América Latina— es el bajo nivel de conflicto… Los perfiles de más aceptación tienen un perfil ideológico vago o con mensajes indefinidos. La retórica ideológica (la del pasado) inspiraba temor… Y la principal credencial exigida para los dirigentes es la honestidad. Junto a ello, el dirigente se legitima por la presunción de que será eficaz en la gestión administrativa y por la aptitud de tomar en cuenta un conjunto vasto de expectativas. Aparece la técnica como uno de los planos necesarios para gestionar, una capacidad para no obviar… Y además, parte de los problemas de dirigentes valiosos son problemas de comunicación… Se reclaman formas para contener la inflación y generar empleo… Y también hay expectativas volcadas en las nuevas exigencias de la dirigencia empresarial… Se piden a todos los actores públicos aportes «en positivo».

			Era un párrafo largo. De verdad. Pero lejos de ser nuevo. Es un extracto de las reflexiones de «La búsqueda de un nuevo liderazgo», de Manuel Mora y Araujo, uno de los decanos del análisis de la opinión pública en el país, último capítulo de un libro publicado en 1991.(5) Sí, exactamente hace 25 años.

			¿Y qué es lo novedoso? Que si se lo cortara, pegara, y publicara hoy en cualquier columna de opinión, reflejaría seguramente la demanda de una porción significativa de argentinos y argentinas. Representa parte del discurso que venía ofreciendo el PRO desde hace rato, y que finalmente ofreció Cambiemos para lograr que Mauricio Macri sea presidente desde diciembre de 2015.

			Otra cita:

			Diversas tesis se ensayaron para explicar lo que pocos creían posible: derrotar en las urnas al movimiento de Perón que desde su entrada en la historia fue configurando un mito invencible. Hoy parece fácil explicar lo sucedido. Como pudimos comprobar en nuestra investigación, la derrota estaba «escrita» con anticipación en los diarios y ahora es posible verla. Sin embargo, no es sencillo comprender el proceso de descomposición que sufrió el peronismo […] Desde nuestra tarea periodística habíamos seguido paso a paso la campaña peronista, signada por el desorden y la soberbia, la desconfianza y el caos. Cuando al «partido más grande de Occidente» no le alcanzaron los afiliados para ganar una elección, cuando lo «imposible» fue una realidad, comprendimos —junto a toda la sociedad— que nuestro país no era el mismo. Entendimos que en el hecho de votar hablaron otros miles de hechos gestados en toda la última década. Hubo, sin lugar a dudas, muy poca conciencia de la nueva realidad que vagaba informe por los espacios sociales […] Enseguida de la derrota se presagiaron momentos de crisis para el peronismo. Era el principal partido de oposición, gobernaba doce provincias, representaba, en fin, el 40% del electorado. Pero nada de ello alcanzaba para un movimiento que se creyó eterno. Su poder fue saberse mayoría, y ahora la había perdido…

			Se trata de párrafos extraídos del prólogo del libro Peronismo. La mayoría perdida, de Mora Cordeu, Silvia Mercado y Nancy Sosa.(6) Una crónica de los últimos 30 días de la campaña peronista de 1983 desde las vivencias internas de sus líderes.

			Tampoco es muy distinto el panorama del peronismo tras la década kirchnerista. Ese prólogo podría haberse escrito hace pocos meses, pero fue escrito hace más de 30 años.

			Por ello, Cambiando no trata solo del cambio de Cambiemos. Trata de los muchos cambios que se vienen sucediendo en el país desde la recuperación de la democracia. Y de los muchos cambios que no necesariamente han generado nuevos debates. Trata o puede tratar también de las muchas idas y vueltas, marchas y contramarchas, evoluciones e involuciones que se van produciendo en términos de argumentos empleados y, por ende, en los discursos políticos. Trata de las euforias y las decepciones políticas.

			Y el gerundio implica que la acción vive una realización que no ha llegado a su fin.(7) El gerundio mantiene abierta la posibilidad, la expectación, e incluso todo lo bueno que se esté viviendo puede serlo más y mejor. Y lo malo también. El gerundio es una expansión inacabada.

			No todo es involución, claro está. Aparecen argumentos nuevos. Pero muchos son meros rescates eufemísticos del pasado. O discursos que, quitándoles los nombres y apellidos, desnudándolos de coyuntura, son exactamente idénticos a los de hace décadas. Tras el cambio de ciclo político, bien podría este fragmento convertirse en un texto que hubiera nutrido el pensamiento que ilumina las acciones del nuevo gobierno al describir un momento y proyectar una intencionalidad grandilocuente, republicana y difícilmente cuestionable:

			… supone que un tránsito histórico, de un tipo de sociedad a otra, podrá hacerse en una sociedad como esta… Más específicamente, el discurso se asienta sobre las siguientes premisas:

			1) que ya se ha producido en la Argentina una radical mutación de valores, una verdadera revolución en nuestra cultura política cuyos resultados se expresan en la primacía del pluralismo, la tolerancia y la racionalidad;

			2) que, dado lo anterior, una gran mayoría podrá alinearse consensualmente en pos de un objetivo nacional que unifique, por encima de intereses y valores contrapuestos, las aspiraciones de una amplia alianza de clases y sectores sociales;

			3) que los actores sociales que no se suman a esta empresa patriótica no opondrán resistencia al proyecto de transformación, concediendo una suerte de tácita aprobación para que este se desenvuelva sin traumas ni sobresaltos.

			Pero no, no es nada actual. Es una cita que toma Atilio Borón sobre el discurso de Parque Norte de 1985.(8) Lo doloroso es que el tiempo le ha dado la razón a lo que le sigue a la cita, ya que el capítulo continúa con una crítica a una supuesta bondad e inocencia del argumento. Literalmente, Borón agrega sobre el discurso:

			Exagera, como hemos dicho, la homogeneidad de todo un sistema de valores, creencias y prácticas sociales, en suma, de un «sentido común», que también se encuentra clasistamente fragmentado y dividido. Tal vez sería más acertado hablar de dos culturas políticas: una intolerante, fanática, corporativa; otra pluralista, tolerante y democrática.

			Por eso el análisis ex post dejaba sentada una pretensión de hiperrealismo que fue confirmada en sus prácticas discursivas. Cada uno de los actores políticos que fue llegando (y ya no frente a un enemigo autoritario y no democrático) fue tildando al otro de intolerante, fanático o corporativo. De hecho, en una marcha (finalmente frustrada) convocada por militantes de Cambiemos para el 10 de junio de 2016, aparecía esta consigna literal: «Se cumplen 6 meses de gestión de nuestro gobierno, hoy más que nunca necesita nuestro apoyo ante el intento desestabilizador de grupos fanatizados que no toleran vivir en democracia». O la propia Elisa Carrió, diputada de Cambiemos, acusando a los sindicatos y la oposición de querer «desestabilizar» a Mauricio Macri en mayo de 2016.

			Ni hablar de toda la retórica golpista del kirchnerismo que tuvo como punto de máxima efervescencia el período que duró la crisis de la Resolución 125, pero que se extendió hasta el final del mandato de Cristina Fernández de Kirchner, especialmente álgida cuando la conflictividad judicial en 2015. El secretario general de la Presidencia en ese entonces, Aníbal Fernández, calificó como «una clara maniobra de desestabilización antidemocrática» la imputación que el fiscal Gerardo Pollicita podría impulsar contra la presidenta Cristina Fernández por presunto encubrimiento del atentado a la AMIA en febrero de 2015,(9) a la vez que el jefe de Gabinete de Ministros, Jorge Capitanich, denunció que el gobierno enfrenta «la operación más voluminosa de golpismo judicial activo que conozca la historia argentina».(10)

			Son solo ejemplos. Hubo muchos más en los gobiernos democráticos desde 1983 a la fecha. Muchísimos más.

			Esta Argentina se está haciendo. No extraña entonces, continuando con Ortega y Gasset, que lo esencial de la vida argentina sea eso, ser promesa: «… reverbera en esperanzas como un campo de mica en reflejos innumerables». Pero nunca realizaciones acabadas, siempre trabados en potencialidades no realizadas. Así es que el gerundio viene a representar en la Argentina un hacer, pero un hacer sin base firme en la cultura política, un hacer sin bases sólidas e inamovibles.

			Raúl Alfonsín planteó:

			… la Argentina creció por agregación y no por síntesis […] fueron así suturando procesos de cambio a medias, incompletos, en los que cada transformación arrastraba una continuidad con lo viejo, sobreagregándose a ello…(11)

			Sin embargo, esa descripción puede servir para describir la estructura productiva, el desempeño de instituciones y sus recursos. En cambio, desde la perspectiva de los ciclos históricos democráticos contemporáneos, más que una acumulación y superposición, hubo un hacer en el marco de un ensayo y error en donde el aprendizaje social y político —la propia cultura política— no necesariamente sedimenta las enseñanzas. Se ensaya, se fracasa y se vuelve a cero. O en el mejor de los casos, a situaciones cíclicas.

			Por eso es que desde 1983 se profundiza un eterno período fundacional, de discusión entre dos alternativas sociopolíticas: una alternativa republicana o una populista. Dentro de estas dos alternativas básicas hay muchas variantes posibles: desde una posición de centroizquierda a una de centroderecha, una más federal a una más centralizante, una más secular a una más religiosa, una más solidaria a una más competitiva, etcétera.

			Carlos Pellegrini, a principios del siglo XX, ya se lamentaba del caos político, de vicios que se repiten, de la adolescencia eterna en la política argentina. En 1906, al comenzar la campaña electoral, decía:

			Nuestra historia política de los últimos años es, con ligeras variantes, la de los quince años anteriores. Círculos que dominan y círculos que se revelan. Opresiones y revoluciones, abusos y anarquía. Pasan los años, cambian los actores, pero el drama y la tragedia son siempre los mismos. Nada se corrige y nada se olvida. Y las bonanzas alagadoras, como las conmociones destructoras se suceden a intervalos regulares, casi como si obedecieran a leyes naturales.(12)

			Estos hechos actualizan la vigencia del pensamiento de William Shakespeare cuando expresó que «los viejos desconfían de la juventud porque han sido jóvenes». Y es que en ciertas cosas la adolescencia del sistema político argentino tiene algo de eternidad también.

			Una orientación biológica ve la adolescencia como fase natural y universal del desarrollo humano. Una orientación cultural interpreta la adolescencia como una invención para el desenvolvimiento de la personalidad; y una orientación histórica la ve como etapa de subordinación a estructuras de poder existentes.

			La adolescencia es una etapa de adaptación a una nueva situación. Y en esa adaptación, como analogías provocativas, bien pueden considerarse una serie de elementos comunes a los proyectos políticos en el país. Regresión, agresión, lucha, proyección, privación, autoafirmación, reproducción, imprevisibilidad, intelectualización, desconfianza, simbología propia y modismos del lenguaje y actuación bajo la lógica de ensayo y error, son algunos de los elementos que se manifiestan como propios de la adolescencia.

			Algunos de esos elementos, ejemplos del instinto de autoconservación aparecen en todas las fuerzas políticas que protagonizan —de una u otra manera— esta etapa. Y lo hacen a través de una manifestación egocéntrica de autoafirmación que se expresa como un mecanismo de intelectualización, y de cambio hacia intereses abstractos y lejanos. Y surge una desconfianza generalizada hacia los competidores. Pero hay otras visiones, menos asociadas al realismo freudiano, que no ven en la naturaleza humana una tendencia represiva y neurótica, sino creadora y positiva. En esta línea, el pasado importa siempre que sea activo en el presente y el elemento y el concepto central es la voluntad —voluntad política en esta analogía— y se fortalece tanto que se vuelve contra toda autoridad que no haya sido elegida por ella misma. Se opone a la dependencia.(13) Y así entonces se va configurando una identidad que comienza a gestarse cuando hay integración e independencia. Aparecen símbolos convencionales, modismos del lenguaje. La admiración por los héroes, por caso, es todo un signo distintivo de esta etapa. Pero también hay mucho de ensayo y error, puesto que no se pueden prever las consecuencias de las líneas de acción.

			También está presente la regresión, como un retroceso a una fase anterior o más primitiva que implica un rescate del pasado que, como en el psicoanálisis, también representa un mecanismo de defensa del yo. Desde 2003 se instala un nuevo léxico dominado por la recuperación del peso del Estado. No fue casual que Néstor Kirchner usara 26 veces la palabra Estado en su discurso de asunción. La palabra más usada en esa pieza discursiva. Se erige como reparador de una etapa neoliberal y comienza retóricamente el uso de lo popular, de lo nacional. Aparece la idea del pueblo, y retoma/proclama claramente quién no representa al pueblo. Bastante similar a la idea alfonsinista del antipueblo. Y con una apuesta recurrente a la idea de industrialización interna. Nada nuevo para la historia del peronismo. E incluso aproximado a la discursividad progresista.

			Desde 2015, la idea del Estado no desaparece, pero es al que hay que remediar. Aparece una clara visión de apertura económica, con una concepción internacionalista de reinserción del país en los mercados del mundo, la idea de un modelo agroexportador y un país receptor de inversiones. A la idea de pueblo/antipueblo, se la reemplaza por la idea de capital/anticapital (los que traban el desarrollo de un país normal).

			La agresión es otra manifestación recurrente en los actores políticos, como una forma de conducta que se adopta con el fin de perjudicar directa o indirectamente a otro individuo. A veces se produce en reacción a un peligro real o supuesto. Mucha, pero mucha agresión corrió por el período kirchnerista. Descalificadora en muchos casos. Dos ilustraciones azarosas de esto. Aníbal Fernández, jefe de Gabinete: «La señora Carrió no tiene los patitos en fila, con lo cual, diga lo que diga, me tiene muy sin cuidado».(14) Beatriz Rojkés de Alperovich, senadora nacional, presidenta provisional del Honorable Senado de la Nación Argentina, a uno de los damnificados por las inundaciones con quien mantenía una discusión: «Yo tengo 10 mansiones, no una, pero estoy acá. Yo podría estar ahora en mi mansión, pedazo de animal, vago de miércoles».(15) La propia Cristina Fernández de Kirchner, refiriéndose a la decisión del Gobierno de la Ciudad de Buenos Aires de sancionar a seis docentes que habían participado de una parodia a Mauricio Macri, manifestó: «Determinada dirigencia del país tiene prácticas similares al estalinismo. Se dicen liberales y tienen prácticas de regímenes totalitarios».(16)

			Pero en el poco tiempo de Cambiemos empiezan a acumularse prácticas equivalentes. Elisa Carrió, diputada nacional: «Haber puesto a un coimero, extorsionador para controlar al gobierno en la Auditoría General de la Nación es un agravio a la República. Echegaray es uno de los mayores ladrones de la Argentina».(17) Alfonso Prat-Gay, antes de ser ministro de Hacienda: «Somos una nación de 40 millones de habitantes con un nivel superior de educación, todavía, respecto de otros países de la región. Cada diez años nos dejamos cooptar por un caudillo que viene del norte o del sur»,(18) y luego, ya en funciones: «No vamos a dejar la grasa militante, vamos a contratar gente idónea y eliminar ñoquis».

			La autoafirmación refiere a sentimientos basados en la propia confianza para legitimar lo que se siente, piensa o hace. El 5 de junio de 2007, en el escenario de balotaje en la Ciudad de Buenos Aires, el presidente Néstor Kirchner se dirigía en su discurso a los porteños y al candidato por el FPV, Daniel Filmus:

			Acuérdense: Mauricio es Macri. Acuérdense bien de esto. Y entonces habla de los jubilados y nosotros mandamos la Ley Opción Previsional, señor Macri, al Congreso y usted la votó en contra […] Obviamente porque está ligado a otros intereses y no es malo que lo haya hecho, lo importante es que cada uno represente los intereses que dice representar. Esa es la vida, ser claro. Yo represento con orgullo los intereses que represento, que son los intereses de la clase trabajadora, de la clase media, de la construcción de un proyecto nacional en la Argentina […] Entonces, coloquemos las cosas en su lugar y dejemos todas las hipocresías de lado, porque las elecciones se ganan y se pierden, lo que no se gana y se pierde son las ideas […].(19)

			De boca del propio presidente Mauricio Macri, el 21 de abril de 2016:

			El 1º de marzo los invité a que construyamos un puente que cruce la Argentina que somos hoy a la que podemos ser, a esa que el mundo espera y que realmente aporte en el liderazgo de América Latina y del mundo. Por eso, los invito en estos meses a que profundicemos el diálogo y que confiemos en que vamos por el camino correcto […] El camino para salir de la pobreza es generar trabajo, pero no es la forma imponiendo leyes arbitrarias que usamos en el pasado. Esta Argentina que se presenta es distinta porque aprendimos de nuestros errores y no los vamos a volver a repetir. Porque queremos progresar, queremos crecer y ser felices. Ya probamos en 2002 con leyes que prohibían y eso no trajo más trabajo, lo destruyó […] Me cuesta entender cuando nos dicen que haber sacado las retenciones a la producción, a la exportación del campo argentino, es haber actuado en favor de los ricos. Eso no es verdad, lo que buscamos fue la equidad para que las economías regionales puedan volver a crecer y producir.(20)

			Aunque la intelectualización es un término de raigambre psicoanalítica, que la entiende como un proceso en el que el sujeto intenta dar una formulación discursiva a sus conflictos y emociones con el fin de controlarlos, puede entenderse de múltiples modos en esta analogía con la política. Uno, el más complejo a los efectos de la analogía, que se deriva de los diversos ejemplos discursivos, obedece a la construcción de un complejo entramado discursivo que se va solidificando como un discurso público visible, relativamente homogéneo, aun bajo la diversidad de enfoques y actores del habla. Pero el modo más simple suele ser contrastar los apoyos de núcleos intelectuales que acompañan a determinado proyecto.

			En el caso del kirchnerismo, Carta Abierta adquirió una notable visibilidad. En su propio sitio web, se define como

			un espacio no partidario ni confesional conformado por personas de la cultura, la educación, el periodismo, las ciencias, el cine, las artes, la poesía y la literatura, entre otras disciplinas. Surgió en marzo de 2008, en defensa del gobierno democrático amenazado por el conflicto suscitado por las patronales agropecuarias, y distinguiéndose siempre por la preservación de la libertad de crítica. Se trata, pues, de una iniciativa ciudadana, plural, democrática, horizontal y participativa, que se expresa por medio de su asamblea y por sus escritos públicos conocidos como cartas abiertas. Sus reflexiones, debates y elaboraciones sugieren un novedoso modo de intervención política que también se materializa en comisiones de trabajo sobre diversos temas que hacen al interés público.(21)

			Esa visibilidad también estuvo atada a polémicas que sus posiciones generaron en varias ocasiones.

			Y a este colectivo hay que sumarle la visibilidad adquirida por diversos artistas, más que todo músicos y actores.

			Por el lado de Cambiemos, los firmantes de «Votemos a Macri», una carta firmada por más de 200 intelectuales y artistas que llama a los ciudadanos a votar por Cambiemos, ya daban una pista de un significativo apoyo intelectual a este espacio aunque luego, como colectivo, no tuviesen una vida pública activa, más allá de apariciones individuales. Pero a diferencia del otro movimiento intelectual, este no se constituyó en un espacio formalizado, aunque algunos miembros sí forman parte de otros espacios de pensamiento.(22)

			Al igual que con Carta Abierta, también ciertos nombres desde su individualidad han generado fuertes polémicas, siendo quizá la de Darío Lopérfido la más intensa, que terminó con su renuncia como secretario de Cultura de la Ciudad Autónoma de Buenos Aires.

			El ensayo y error es un elemento muy presente, más bien incorporando la imprevisibilidad como característica distintiva. Se vio en la defensa de los derechos humanos, que fue una de las banderas más fuertes de la etapa kirchnerista. Pero también cuando se dio la designación de César Milani como jefe del Ejército —un presunto implicado en crímenes de la dictadura según la denuncia de muchos actores de la oposición, tanto como de algunas investigaciones periodísticas—; en la defensa de los derechos de las mujeres y la negativa a tratar una ley de aborto seguro y legal para evitar así que una gran cantidad de mujeres muera por año en clínicas clandestinas; en la denuncia contra la monopolización empresarial y la ausencia de reformas impositivas y agrarias sólidas y estructurales: fueron todos ejemplos de idas y vueltas en las que quedó entrampado el gobierno anterior. O bien episodios como la comunicación de la enfermedad de Cristina Fernández de Kirchner desde el encuadre de «cáncer en las tiroides» y su posterior rectificación.

			Ni hablar de las contradicciones sobre la muerte del fiscal Nisman: suicidio por parte de los primeros actores oficialistas hablantes, asesinato en la carta posterior publicada por Cristina Fernández de Kirchner en Facebook. Entre el lunes 19 y el jueves 22 de enero de 2015, la distancia que hay entre una carta y otra de Facebook, pasó de defender la versión del «suicidio» a volcarse hacia la del «homicidio» y luego a negar lo que estaba escrito.

			Cambiemos, por su parte, arrancó con el nombramiento por DNU de jueces para la Corte Suprema de Justicia sin convocatoria de sesiones extraordinarias. Hubo idas y vueltas y los nuevos magistrados debieron recorrer a posteriori todo el camino de controles y evaluaciones en el Congreso. Más intensas fueron las contradicciones por los acercamientos y diferencias con las principales centrales sindicales y el partido de Sergio Massa. El líder del Frente Renovador acompañó a Macri al Foro Económico de Davos —otro gesto con el que buscó diferenciarse del kirchnerismo—, pero luego el presidente le recriminó que busca «ventajitas». Los sindicatos participaron de una cumbre con el presidente en la Casa Rosada, aunque más tarde se disgustaron por su anuncio sobre ganancias y retomaron el camino a la reunificación. Y hasta la actualidad, la rectificación en las tarifas de luz y gas se lleva la consagración de la falta de criterio unificado, como reconocía Rogelio Frigerio:

			Nunca dijimos que íbamos a ser infalibles, reconocimos que podíamos equivocarnos. Nos equivocamos y nos vamos a seguir equivocando. Lo peor que podemos hacer es seguir haciendo lo que se hacía antes, que admitir un error era una muestra de debilidad y por eso redoblaban la apuesta.(23)

			A ello debe sumarse la postura cambiante sobre los Panamá Papers, la enfermedad de Mauricio Macri, su internación y posterior desmentida.

			Son solo casos, de un lado y del otro, que marcan que esta conducta es algo estable en el accionar de los gobiernos y sus actores.

			Es en ese contexto donde la política argentina vive esa ambigüedad adolescente: la del gerundio haciendo, pero también la del gerundio cambiando. Instalada en un cotidiano y eterno hoy.

			La política argentina ofrece espectáculos al modo de un déjà vu con sobrecarga de pasado o bien con exceso de presente, pero con poco —muy poco— proyecto de futuro. Proyecto de futuro entendido como propuestas y desarrollos concretos, no como el futuro de la retórica voluntarista.

			Estas idas y vueltas representan diferentes clivajes(24) que se superponen y suelen trabajar simultáneamente a modo de refuerzo, sin ser necesariamente iguales: oficialismo versus antioficialismo, peronismo versus antiperonismo, kirchnerismo versus antikirchnerismo, izquierda versus derecha, provincialismo versus nacioncentrismo, progresismo versus conservadurismo, solo por citar algunos.

			Y —aunque viejo— siempre queda como arenga el pronunciamiento de Ortega y Gasset:

			¡Argentinos! ¡A las cosas, a las cosas! Déjense de cuestiones previas personales, de suspicacias, de narcisismos. No presumen ustedes el brinco magnífico que dará este país el día que sus hombres se resuelvan de una vez, bravamente, a abrirse el pecho a las cosas, a ocuparse y preocuparse de ellas directamente y sin más, en vez de vivir a la defensiva, de tener trabadas y paralizadas sus potencias espirituales, que son egregias, su curiosidad, su perspicacia, su claridad mental secuestradas por los complejos de lo personal.(25)

			Esa arenga es una descripción de todo el potencial desperdiciado.

			Entonces no es casual que el gerundio sea la proclama vigente y deliberada de las intenciones de un hacer con más pasado y presente que futuro. Un viejo adagio nietzscheano sostenía que «quien posea un porqué, que lo haga vivir, puede soportar todos los cómo».(26) Y como se verá, los porqués existieron, pero no necesariamente soportaron todos los cómo.

			Por lo general, las intenciones de un gobierno son privatizaciones de expectativas sociales arrogándose la representación política de
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